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			CAPÍTULO 1


			Eran las 7:00 cuando sonó el despertador, me costó un poco levantarme ya que la noche anterior me acosté más tarde de lo habitual. Ponían en la tele My Fair Lady, deliciosa comedia musical inspirada en la obra de George Bernard Shaw Pygmalion, dirigida magistralmente en 1964 por George Cukor y ganadora de ocho premios Oscar, en la que la encantadora Audrey Hepburn lucía con su habitual elegancia el maravilloso vestuario de Cecil Beaton. Adoro a Audrey, nunca me pierdo ninguna de sus películas. Al ser una de las más largas de su filmografía, terminó muy tarde, pero valió la pena. Mi marido y los niños ya se habían acostado hacía rato. Subí al dormitorio, procurando no hacer ruido para no despertar a Jaime que dormía apaciblemente, después de un duro día de trabajo. Me metí en la cama y me puse a leer un rato. Tengo el hábito de leer antes de dormir, esto me ayuda a conciliar el sueño. Utilizo una pequeña luz con una pinza que sujeto al libro para no alterar el sueño de mi marido.


			Abajo oigo las voces de Jaime y de los niños, hoy han madrugado más que yo, se nota que se acostaron temprano. Me doy una ducha rápida, aunque no suelo hacerlo al levantarme, sino cuando vuelvo de andar, pero hoy la necesito para acabarme de despertar. Me visto igual de rápido, para poder desayunar con ellos y llevar a los niños al colegio.


			Normalmente los lleva Jaime, pero ayer me pidió que los llevara yo, porque él tenía que ver a un cliente a primera hora y no quería llegar tarde. A estas horas de la mañana el tráfico suele ser complicado. Así que completamente despierta, después de la ducha fría, bajé las escaleras ligeramente y me dirigí a la cocina donde me encontré a mi familia sentada alrededor de la mesa.


			—Buenos días madrugadores.


			—Buenos días dormilona —contestaron todos a la vez.


			—Mira mamá —dijo Olivia—, os hemos preparado el desayuno, espero que sea comestible, a Rita se le han quemado un poco las tostadas, Étienne ha hecho el zumo de naranja y el café, esperamos que os guste.


			—Seguro que sí cariño, no sabéis como os lo agradezco.


			—Mamá, si os gusta como he hecho las tostadas, las puedo preparar cada día. A ti te he puesto mantequilla, Vegemite y sésamo, y a papá mantequilla de cacahuete —dijo Rita sintiéndose mayor.


			—Después de comer tus tostadas, seguro que no vuelven a comer tostadas en la vida —dijo Étienne metiéndose con Rita como de costumbre.


			—¿Has visto mamá? ¡siempre se está metiendo conmigo y ahora no le he hecho nada!


			—Bueno pero lo hiciste ayer.


			—Ya está bien de discutir —intervino Jaime—, ¿es que vosotros dos no podéis estar juntos?


			Me enterneció ver como mis hijos intentaban colaborar y sorprendernos a su padre y a mí preparándonos el desayuno.


			— ¡Oh, Rita, están buenísimas! Si quieres me las puedes preparar cada día.


			— ¿Lo ves Étienne? A mamá le han gustado.


			—Y a mí también —dijo Jaime—, y el café está en su punto, bien cargado como a mí me gusta.


			—Gracias papá —dijo Étienne.


			Jaime comió un par de tostadas y bebió su café rápidamente, me besó a mí y a los niños y se fue a la cita con su cliente.


			—Bueno niños, ¿estáis listos? Que se nos hace tarde, y ahora no empecéis a discutir otra vez en el coche, que me ponéis muy nerviosa y podemos tener un accidente.


			—Mamá, que Étienne se siente delante contigo y yo iré atrás con Rita —dijo Olivia pacificadora como siempre.


			—De acuerdo hija, menos mal que tú siempre pones paz entre estos dos.


			— ¡Ah mamá! —dijo Olivia—, esta tarde voy a casa de Martha, estamos haciendo en clase un trabajo en equipo y a mí me ha tocado desarrollarlo con ella. Cuando acabemos os llamaré para que vengáis a recogerme.


			—Mamá, no te olvides de mis zapatillas de ballet, que hoy tengo clase, y me dijo la señorita Kim que necesitaba unas nuevas con las punteras reforzadas para empezar los pasos de baile de puntillas —dijo Rita—. La semana pasada se te olvidaron, si se te vuelven a olvidar, la profesora se enfadará conmigo porque cree que soy yo la que me olvido de decírtelo.


			

—Está bien, está bien, esta vez no se me olvidará, te lo prometo. En cuanto os deje en el colegio iré a comprarlas.


			—Y tú, Étienne, ¿necesitas algo?


			—No mamá, pero recuerda que esta tarde voy al cine con Lucas. Su padre nos recogerá a la salida y me traerá a casa.


			—Primero dejamos a Rita en Warrnambool Primary School, conocido localmente por Jano School por estar situada en Jamison Street, ya que el horario para cerrar la puerta es más rígido. Aparcamos en Raglan Parade Street porque es más fácil encontrar aparcamiento. A estas horas, es imposible aparcar en la entrada principal. 


			—Adiós mamá.


			—Adiós cariño, hasta la tarde. Pórtate bien y no te pelees con nadie. 


			Rita es encantadora pero tiene un carácter muy temperamental y si se meten con ella, reacciona mal.


			—No mamá, te lo prometo.


			Se quedó en la ancha acera diciéndonos adiós con la mano hasta que la perdimos de vista.


			Después llevé a Olivia y Étienne al instituto. Allí es más fácil aparcar ya que la mayoría de alumnos va a pie. Ellos también podrían hacerlo, pero como de todas formas tenía que salir a llevar a Rita, no me costaba nada dejarlos de paso. 


			—Adiós mamá.


			—Adiós, que tengáis un buen día.


			Les vi alejarse hablando tranquilamente, se llevan muy bien. Étienne ve a su hermana mayor como un ejemplo a seguir, y siempre que tiene un proyecto, problema o duda, lo consulta con ella. Olivia siempre, desde pequeña, se ha caracterizado por su madurez. ”Dios mío”, pensé, “qué mayores se han hecho”. Esperé hasta que llegaron a la entrada en la que se volvieron para saludarme con la mano antes de entrar. Volví a poner el coche en marcha y me dirigí al Gateway Plaza por Princess Highway. En el centro comercial, fui directamente a la sección de deportes para comprar las zapatillas de ballet para Rita. No necesitaba venir para probárselas, es una niña muy alta para su edad y tiene el mismo número de zapato que yo, así que me las probaría yo en su lugar. No quería que se me volvieran a olvidar y tuviera problemas con la profesora. Kim es una excelente profesora, quizás por eso es muy rígida con sus alumnos; es muy exigente en el cumplimiento de las normas, tanto en el vestuario como en la puntualidad y asistencia. 


			—No puedo retrasar el progreso de toda la clase —me decía—, por algunos alumnos poco motivados que, con cualquier excusa, falten a las clases, lleguen tarde y olviden las zapatillas o el tutú, no es justo para los que se lo toman en serio y trabajan duro.


			Así que los que acumulaban faltas de asistencia o comportamiento eran expulsados. De ahí la insistencia de Rita en que no olvidará sus zapatillas, pues a pesar de que Kim sentía un gran cariño por ella, no haría ninguna excepción si no cumplía las normas. Rita ama el ballet, no quería correr riesgos y menos ahora, que se jugaba el poder participar en un ballet que se representaría a final de curso. 


			—Es muy importante para cualquier disciplina que sea vocacional, y que los niños estén motivados —me dijo Kim—. Hay algunas niñas que vienen a clase porque sus madres quieren que hagan alguna actividad, pero que realmente no sienten la danza, se aburren y distraen al resto. No es el caso de Rita, a ella le encanta el baile, lo lleva dentro, lo siente, lo vive, lo disfruta; y, además, tiene un gran afán de superación, y esa gracia en sus movimientos que la hacen tan especial. Estoy preparando una representación para final de curso, y el reparto de papeles será para las más cualificadas. Rita está entusiasmada con el proyecto, quiere participar en la obra y se esta esforzando mucho.            


			Llevé las zapatillas al colegio y me disculpé con Kim. Quería dejar claro que no había sido culpa de Rita sino un despiste por mi parte, ella agradeció mi explicación y me rogó que entendiera su postura. 


			—La disciplina —me dijo— es muy importante si quieren conseguir cualquier objetivo. Yo amo el ballet, y quiero trasmitirles a mis alumnos ese amor por la danza, y sacar de ellos los mejores resultados.


			Estaba totalmente de acuerdo con ella. En casa también había unas normas que eran inviolables. Los niños necesitan tener un límite y, aunque tienen unos derechos, también tienen unas obligaciones. Y hay que enseñarles desde pequeños que, si quieren ser respetados, tienen que ser respetuosos, no solo con los mayores sino con los de su misma edad, con los animales y con la naturaleza.


			Tenía que hacer unas compras pero no eran urgentes, las haría por la tarde cuando fuera a recoger a los niños. Quería volver a casa pronto para ir a andar un rato. Suelo hacerlo cada mañana, después de que Jaime y los niños se hayan ido, me tomo un segundo café, leo el periódico y me voy a andar. Soy muy disciplinada y no me gusta romper los buenos hábitos con cualquier excusa. Ir a caminar por la playa y el parque a diario y trabajar un rato en el jardín, no solo me ayuda a mantenerme en forma física, también a mantener mi equilibrio mental. Cuerpo y mente no van por separado: lo que va bien para uno repercute en el otro y, este rato de paseo o de trabajo en el jardín además de ser muy agradable, me relaja y desconecta de los problemas cotidianos.      


			Cuando llegué a casa, Pepe, mi gato, estaba en el porche, sentado encima del felpudo de la puerta de entrada, inmóvil, parecía una estatua de porcelana. Me encantan los gatos, son tan limpios y silenciosos, se desplazan suavemente sobre las almohadillas de sus patitas para no hacer ruido e, independientes, no necesitan que les saques a pasear. Por eso lo prefiero a un perro, no me gustan las obligaciones, sería incapaz de tener que sacar cada día al perro para hacer sus necesidades. Además ensucian las calles con sus excrementos. Se dice del perro que es el mejor amigo del hombre, por sus constantes muestras de cariño, que a mí me resultan ostentosas; y, por otro lado, son excesivamente dependientes y siempre requieren tu atención. En cambio, los gatos son todo lo contrario, no requieren tu atención, son limpios, discretos y con su ronroneo te expresan su cariño.      


			—Hola, Pepe —le dije mientras entraba el coche en el garaje. 


			Entré en casa, me puse el chándal, me calcé las deportivas y salí a caminar. 


			Enciendo mi IPOD, escucho mis canciones favoritas, y desconecto por una hora de las cosas que me ocuparan el resto del día. Años atrás, cuando no había tanta inseguridad ciudadana, solía ir a caminar por lugares más solitarios. Cogía el coche y me iba hasta Tower Hill. Me gusta pasear por el bosque, oír el murmullo del aire entre las hojas de los árboles, las tonalidades cambiantes en las distintas épocas del año. Sobre todo en otoño, me encanta caminar sobre el suelo alfombrado de hojas, y el olor del musgo y la tierra mojada. Oír el canto de los pájaros, ver a los koalas sobre los altísimos eucaliptos, casi siempre durmiendo o comiendo sus deliciosas hojas con parsimonia, y, a veces, con sus bebés a cuestas; a los canguros o wallabies, también llamados canguros tammar; emús seguidos de sus crías que, por cierto, no son animales machistas, son los machos los que cuidan de los pequeños; e infinidad de conejos que Rita llama “culillos blancos”, estos son más pequeños que los europeos y tienen una mancha blanca bajo el rabo. 


			Últimamente no me sentía segura, la prensa y la televisión no paraban de dar noticias alarmantes, casos de mujeres que eran atacadas por maníacos sexuales o drogadictos que eran capaces de pegarte una paliza o, incluso, matarte por cuatro cuartos o alguna pequeña joya. Ahora no me arriesgo, he cambiado mis paseos solitarios por el bosque por un paisaje más urbano. Evidentemente no por el centro de la ciudad, donde el ruido de los coches y el bullicio comercial no es el más adecuado.


			Afortunadamente, vivimos a cinco minutos del lago Pertobe. Bajando por la impresionante Pertobe Road, de árboles altísimos y centenarios poblados de aves, especialmente urracas y cuervos llenándolo todo con sus graznidos, el parque queda a la derecha y de la parte izquierda salen varios caminos peatonales y carriles de bicicletas. Algunos de estos caminos conducen a una playa, inmensa, en forma de media luna, de arena blanca y aguas cristalinas de diferentes tonos turquesa, en la que revolotean numerosas gaviotas, formando  melodía con sus grititos y el rumor de las olas. Al final de la playa, hay un espigón que forma un puerto sembrado de embarcaciones, algunos yates lujosos, otros más modestos y barcas de pesca. En el espigón siempre hay pescadores, con sus utensilios de pesca, cañas, cajitas de cebos y sus cestas imprescindibles para transportar el generoso regalo que les ofrece el mar. 


			La estrella del puerto es una foca solitaria que atrae a multitud de curiosos, especialmente a niños acompañados siempre por algún adulto, y a la que no te puedes acercar demasiado por estar protegida. Al otro lado del espigón hay otra playa más pequeña frente a la cual hay una isla donde hay una colonia de pingüinos. Cuando baja la marea se puede acceder a ella. Últimamente han tenido que poner unos perros especiales para proteger la población de pingüinos que estaba siendo mermada por los zorros. Esta playa es menos profunda y se le une un río de largo recorrido. Por su poca profundidad, es idónea para las familias con niños que pueden jugar sin ningún peligro, por lo que en verano está muy concurrida.    


			Todo tiene sus ventajas, si quieres encontrarlas. En mi nuevo itinerario, siempre encuentro los habituales que, como yo, salen cada día. De tanto vernos, ya somos como viejos conocidos, intercambiamos saludos, comentarios sobre el tiempo… El parque diseñado bellamente tiene un lago navegable y puentes colgantes sobre los canales. Puedes alquilar pequeñas barcas de remo o pedales para pasear con los  niños o para un paseo romántico. Dispone de barbacoas y mesas para comidas familiares o para celebrar fiestas de cumpleaños para los niños, que pueden correr a sus anchas sin ensuciar las casas ni molestar a nadie. Hay lavabos, fuentes con agua potable, columpios, tirolinas, toboganes, laberintos y otras atracciones. Incluso hay de algunos aparatos de gimnasia para la gente que prefiere hacer ejercicio al aire libre en vez de ir al gimnasio.     


			Otro de sus grandes atractivos es la gran cantidad de pájaros y aves acuáticas, gaviotas, patos, cormoranes, cisnes, pelícanos… Este bello parque es el lugar más concurrido de mi recorrido. Allí se puede ver gente de todas las edades, niños con sus abuelos, compartiendo esa complicidad que solo existe entre abuelos y nietos cuando estos son pequeños. Después, crecen y se pierde, y sin que dejen de quererles, se dispersan, los van perdiendo. Hay tantas cosas nuevas, tienen todo un mundo por delante para descubrir, nuevos estímulos, amigos, metas, sueños, y de repente dejan de ser importantes en sus vidas y, a los pobres abuelos, se les apaga la chispa. Esa chispa que les hacía sentirse importantes, necesarios, y les daba sentido a sus vidas. Ahora ya no son necesarios ni importantes, y pronto pasarán a ser una carga. 


			Personas solitarias que pasean a sus mascotas y que se aferran a ellas para compensar pérdidas, y entregar todo el amor que aún les queda. También están los jóvenes que salen a correr para estar en forma, otros que aprovechan el paseo diario con sus perros para hacer ejercicio; grupos de jubilados que se reúnen para recordar tiempos mejores y explicarse sus batallitas, evidentemente versionadas, en las que siempre quedan como héroes y conquistadores; y, también, de paso, para criticar a sus hijos, quejarse de lo desagradecidos que son, con tanto que han hecho por ellos cuando eran pequeños y, después, para darles una buena educación, para que tuvieran más oportunidades en la vida de las que tuvieron ellos. Hoy, que gracias a su sacrificio ocupan buenos puestos de trabajo y tienen una vida acomodada, no se lo agradecen. ¡Cómo si tuvieran que estar en deuda con ellos toda la vida por haber cumplido con su deber! La obligación de todo padre es cuidar a sus hijos y darles la mejor preparación que esté a su alcance. Ellos también han tenido que trabajar duro para llegar donde están, noches enteras sin dormir para estudiar, preparar exámenes y oposiciones. De nada hubiera servido su sacrificio, si ellos no se hubieran esforzado. Creo que la mejor recompensa para los padres es ver que lo han conseguido y no hacer reproches ni creer que están en deuda con ellos. Siento pena por estas personas que, en vez disfrutar de los éxitos conseguidos por sus hijos, se amargan la vida auto compadeciéndose. 


			Hay gente de todo tipo, jóvenes que aprovechan el buen tiempo para tomar el sol mientras estudian o, simplemente, leyendo un buen libro tumbados sobre el césped; gente mayor que calienta sus huesos con el sol tibio, sentados en un banco contemplando como transcurre la vida a su alrededor. 


			Siempre me ha interesado el pensamiento humano, todos tan parecidos y tan diferentes. Cada persona con su propio mundo interior, sus luchas, sus alegrías, sus penas, sus ambiciones y sus propios ángeles y demonios. A veces me pregunto qué pasa por la cabeza de esta o aquella persona, cómo serán sus vidas. Luego llego a casa y tomo las riendas de mi propia vida, de los muchos quehaceres que comporta el cuidado de una casa y una familia de cinco miembros, cada uno con sus propias necesidades. Con frecuencia tendemos a minimizar los problemas de los niños porque, desde nuestra perspectiva, nos parecen tonterías, pero a ellos les crea verdadera ansiedad. El hecho de escucharles, saber que cuentan con nosotros y que les tienes en cuenta, les da seguridad y hacen que se desvanezcan sus miedos. Es bueno crecer en un ambiente cálido y relajado donde cada uno de nosotros podamos hablar de nuestras cosas con libertad sabiendo, de antemano, que se van a respetar nuestras opiniones. No siempre estamos de acuerdo, cada uno tiene su propia personalidad y es normal que tengamos distintos puntos de vista. A veces debatimos un tema durante largo rato sin ponernos de acuerdo. Esto es saludable para establecer una buena relación respetando las diferencias.   


			Hoy tiene que venir el jardinero a recortar el seto, acabo de oír una camioneta aparcar delante de casa.


			—Hola George.


			—Hola Luisa, esplendido día.


			—Cierto.


			—Este año parece haberse adelantado la primavera.            


			—Sí, fíjate como están los árboles en plena floración, esperemos que no venga frío de repente y mate las flores.


			—No lo creo, con el cambio climático cada año se adelanta más la primavera, cada vez tenemos los inviernos más cortos y menos fríos, aunque esto también tiene sus desventajas. Al hacer menos frío no mueren las larvas de los insectos y, cada vez, tenemos más plagas. ¿Recuerdas el año pasado el problema que hubo con el pulgón de los rosales? Cada vez hay que emplear insecticidas nuevos porque se hacen resistentes y no hay quien acabe con ellos, y este año creo que vamos por el mismo camino.


			—Bueno, ya encontraremos la manera de acabar con ellos.


			—¡Por supuesto! no faltaba más, que esos diminutos insectos nos ganaran la batalla.


			Dejé a George con su trabajo y me subí al coche que había dejado aparcado frente a la puerta de casa y me dirigí al centro. Tenía que hacer unas gestiones en el banco e ir al supermercado. Primero iría al banco. No me gusta dejar la compra demasiado tiempo en el maletero del coche, especialmente si compro productos congelados. Mis compras suelen ser rápidas, siempre llevo una, así que voy directamente a las cosas que necesito. Casi nunca me paro a mirar estanterías. Es una buena estrategia para no comprar cosas innecesarias y, además, gano tiempo. Valoro mucho el tiempo. Esta es otra de las razones por las que suelo ir a hacer mis compras al mediodía, es la hora a la que menos gente hay en los supermercados. Cerca del banco es imposible encontrar aparcamiento, así que dejé el coche aparcado en el centro comercial y me fui andando hasta el banco, que solo estaba a dos manzanas de distancia.


			—Hola Elaine, no esperaba encontrarte hoy aquí, los martes suele estar Karen.


			—Sí, pero se le ha puesto la niña enferma y me ha pedido si podía cambiarle el día.


			—¿Es algo grave?


			—No, es que, desde que va a la guardería, cada dos por tres se pone malita.


			—El primer año es normal hasta que se inmunizan, a mí me ocurrió igual con los míos.


			—Quería ver cómo tengo el saldo, este mes he tenido unos gastos extra y no quisiera quedarme al descubierto”


			—A ver, bueno no estás al descubierto pero casi, te quedan solo cincuenta dólares.


			—Hazme un ingreso de trescientos, ya que en unos días vendrán unos cargos, con esto los cubro de sobras.


			—Listo, ya está ¿quieres que te imprima el nuevo saldo?


			—Sí, por favor ¡Ah  dale recuerdos a Karen!, y deseo que se mejore la niña.


			—Se los daré de tu parte.


			—Adiós Elaine.


			—Adiós Luisa.


			Salí al cálido sol del mediodía y me dejé acariciar por él, durante mi paseo  hasta el parquin. Siempre que puedo evito usar el coche, prácticamente solo lo utilizo para ir al supermercado, o largos desplazamientos, también lo uso para llevar a los niños colegio, aunque muy esporádicamente, ya que casi siempre es Jaime quien los lleva de paso a su trabajo.


			“Qué bien”, pensé, “he terminado antes de lo que pensaba”, y aunque no me gusta mucho la cocina, me puse el delantal me arremangué las mangas de la camisa y, después de tomar un tentempié, me dispuse a preparar unas torrijas para el postre de esta noche. Así, le daría una sorpresa a Étienne. Hace tiempo que no las hago. El problema es que cuando hay torrijas Étienne no tiene límites y no para hasta acabar con ellas. A todos nos gustan, pero a él le encantan, sobre todo si son de jerez dulce.


			Jaime recogería a Rita a la salida de la clase de ballet, a Étienne le traería el padre de Lucas cuando salieran del cine, y, a Olivia, si no la traían los padres de Martha, ella nos llamaría para que fuéramos a recogerla. Jaime ya estaría en casa, seguro que iría él a buscarla porque a mí no me gusta mucho conducir y menos de noche. Así que cuando acabé con la cocina y hasta que empezaran a llegar todos, me hice un té de bergamota, me serví un trozo de chocolate negro con almendras, y proseguí con la lectura del libro que había empezado días atrás, Los buscadores de conchas, de Rosemunde Pilcher. Me gusta el carácter que imprime en sus personajes, describiendo con todo lujo de detalles la personalidad de cada uno. Olivia, atractiva, inteligente y brillante, pero incapaz de renunciar a su tipo de vida por nada ni por nadie; Noel, guapísimo, seductor y oportunista que mira siempre de sacar el mayor provecho de cualquier situación; Nancy, la clase de señora burguesa frustrada a la que le gusta aparentar y brillar en sociedad, que vive por encima de sus posibilidades y se preocupa en exceso por todo.  Aunque adoro a mi familia y disfruto de su compañía, necesito mi espacio y mi tiempo. Estos ratos de soledad son vitales para mí, hacer cosas por y para mí me hace sentir bien conmigo misma, y me prepara para dar lo mejor de mí a los demás. Mis amigas me preguntan cómo soy capaz de pasarme dos horas leyendo, viendo una vieja película o, simplemente, tumbada al cálido sol de un día de primavera. ¿Qué de dónde saco el tiempo?, con tanto como hay que hacer  en las  casas no puede haber tiempo para una misma. Yo intento sacarlo de dónde sea y todos salimos ganando, estoy segura de que ni mi marido ni mis hijos se darían cuenta si he limpiado el polvo o no. Pero sí, si estoy estresada, malhumorada y sin tiempo ni humor para escucharles. Incluso mis amigos, apreciarán más que les dedique un rato de charla o tomar un café, que el que tenga la casa impecable. Es cuestión de prioridades. Cuando era más joven, era mucho más exigente y mucho menos feliz. Afortunadamente el tiempo no solo te hace más vieja, sino también más sabia.


			Los primeros en llegar fueron Jaime y Rita, media hora más tarde llegó Étienne. Cuando oí el coche del papá de Lucas, salí al porche para saludarle y agradecerle el haberle traído a casa.


			—Hola William.


			—Hola Luisa, ¿qué tal estáis?


			—Bien, y tú qué, ¿haciendo de taxista con los niños?


			—Como siempre, es lo que toca.


			—¿Y cómo lo han pasado?


			—De película, y nunca mejor dicho, creo que no será la última vez.


			—Bueno la próxima vez los recogeré yo.


			—Ah, no te preocupes quizás la próxima vez, con la excusa de recogerles me apunte yo también. Saluda a Jaime y dile que no me puedo parar, esta noche tenemos unos amigos a cenar y Asu me ha pedido que le eché una mano.


			—Vale, salúdala de mi parte, dile que un día de estos la llamo y quedamos para tomar algo.


			—De acuerdo, adiós.


			—Adiós William.


			Justo cuando entrábamos en casa sonó el teléfono. Levanté el auricular.


			—Sí, ¿diga?


			—Hola mamá, soy Olivia, ¿me puedo quedar a dormir en casa de Martha?, aún no hemos acabado el trabajo y tenemos que entregarlo mañana. Es posible que acabemos un poco tarde. Sus padres me han invitado a cenar y me han dicho que puedo quedarme a dormir, así no tendréis que venir a buscarme a las tantas. Mañana su madre nos llevará al instituto.


			—Supongo que no hay problema, espera que le pregunto a papá.


			—Jaime.


			—¿Sí, cariño?


			—Es Olivia, pregunta si puede quedarse a dormir en casa de Marta.


			—¿Por qué? Sabes que no me gustan que se queden a dormir fuera. Cuando cierro la puerta de casa por las noches, me gusta que toda mi familia esté dentro.


			—Es que aún no han acabado el trabajo, y tienen que entregarlo mañana.


			—Está bien, pero que no sirva de precedente. La próxima vez que tengas que hacer un trabajo con Martha o cualquier otra que vengan ellas a casa.


			—Olivia, dice papá que sí; dale las gracias a los papás de Martha y salúdales de mi parte.


			—Vale mamá, así lo haré. Buenas noches.


			—Buenas noches cariño.


			—Colgué el auricular, me dirigí a Jaime.


			—Jaime, eres demasiado intransigente y proteccionista, Olivia tiene dieciséis años y es muy responsable. Nunca nos ha dado problemas, cosa poco corriente entre los adolescentes. ¿No crees que merece nuestra confianza? Su amiga Martha es una niña encantadora y formal, de ahí que sean tan amigas porque ambas están en la en la misma onda. Si no fuera así, Olivia no la tendría como amiga. Conozco a sus padres, son gente seria, y han sido muy gentiles invitándola. Hubiera sido una descortesía por nuestra parte no dejar que se quedara.


			—Lo siento cariño, tienes razón. Olivia es ya casi una mujer, pero yo la sigo viendo como una niña.


			—Pues tendrás que ir haciéndote a la idea. Dentro de unos años emprenderá el vuelo para coger las riendas de su propia vida. Los hijos no nos pertenecen, son un regalo que Dios nos da en préstamo para que los cuidemos y guiemos con amor mientras son pequeños y dependientes. Pero una vez que alcanzan la madurez, solo ellos son dueños de sus propias vidas.


			—Sí claro, pero ella siempre será nuestra hija.


			—Evidentemente, pero por amor y en libertad. No porque le dimos la vida, ¿realmente crees que debemos pasarles factura?


			—Visto de esa manera, claro está, no son un perro, un gato o cualquier objeto inanimado como un mueble o un libro al que puedas poseer.


			—Yo, por mi parte, me siento más que pagada con la felicidad que me dieron; con el tiempo que los tuve de pequeños, rodeando mi cuello con sus bracitos rechonchos, regalándome sus sonrisas y haciéndome reír con sus ocurrencias, y cuando empezaron a dar sus primeros pasos, con sus piernecitas arqueadas e inseguras, o cuando me dijeron mamá por primera vez. Es el mejor regalo que me ha dado la vida, no lo cambiaría por nada.


			—¿Ni por mí?


			—No seas tonto, sin ti no estarían ellos. Ellos forman parte de ti, por eso les quiero tanto.


			Podíamos haber seguido hablando sobre el tema, pero tenía que preparar la cena. Me dirigí a la cocina. Sentados a la mesa estaban los niños haciendo los deberes, les gusta hacer los deberes en la cocina, pues a parte de compartir espacio y tiempo conmigo, estoy más a mano para ayudarles si tienen alguna duda.


			No sé qué encanto tiene la cocina, el caso es que todos nos sentimos muy cómodos en ella. De hecho, a no ser que tengamos invitados o sea un día muy especial, en que celebremos algo, siempre comemos en la cocina. Cuando compramos la casa, una de las cosas que más influyó en su adquisición fue la cocina. Me enamoré nada más verla, espaciosa, muy soleada y con vistas al jardín. Aunque, a veces, nos cuesta ponernos de acuerdo, en esto fue una decisión unánime, a todos nos gustó. Lo de no instalar un televisor en ella no fue tan fácil, hubo que repetir las votaciones. Al principio yo estaba en minoría. Solo contaba a mi favor con la votación de Jaime, en la segunda votación. Olivia se sumó a nuestro bando y todos salimos ganando. El tiempo que compartimos en la mesa es cuando más discutimos los temas que nos interesan a cada uno. Es muy saludable mantener estas charlas, esto nos permite irles conociendo sin que se sientan controlados, de ir viendo su evolución y, como todos opinamos sobre todo, sutilmente con nuestras opiniones vamos marcando pautas para ayudarles a crecer con unos principios sólidos, sin que suenen a sermón. También hablamos de cómo nos ha ido el día y, el conocer ellos nuestros problemas o dificultades cotidianas, hacen que sepan asumir los suyos, y que las cosas no siempre salen a medida de nuestros deseos. 


			A veces nos ocurren situaciones graciosas que, aunque al principio nos molestan, después, al compartirlas, nos hacen reírnos de nosotros mismos. Otras veces, los niños han tenido algún problema con algún compañero, o con el profesor que les hace sentirse realmente mal. Cuando lo comparten con nosotros, les damos nuestra opinión, miramos el problema desde diferentes perspectivas y el problema se minimiza, pierde importancia, hace que el niño se sienta mejor comprendido y reconfortado. Cuando los temas son interesantes, la sobremesa se alarga y es realmente muy enriquecedor para todos. Le recomiendo a las familias que desconecten el televisor y disfruten de estas tertulias.


			Empecé a preparar la cena. Jaime vino a echarme una mano. Mientras yo andaba entre ollas y cazuelas, él preparó la ensalada y se preparó un gin-tonic.


			—Nena, ¿te preparo uno? —me preguntó.


			—Sí gracias.


			—¿Qué tal te ha ido con el cliente de esta mañana?, según me dijiste es muy importante.


			—Sí, pero todavía está muy verde. Tiene que hacer un estudio de mercado y estudiar otras ofertas. No será fácil, pero confío en que finalmente se incline por nosotros, ya que la zona es inmejorable. Cada vez quedan menos terrenos en el centro, de las dimensiones que ellos necesitan, y, desde luego, allí tendrían la clientela asegurada. Hasta ahora los grandes superficies han sido instaladas en polígonos, en parte porque los terrenos en las periferias son más baratos y, también, porque al agruparse diferentes tipos de comercio tienen mucha afluencia. Pero hay otro tipo de clientela que valora la cercanía, gente que prefiere no coger el coche, personas mayores que ya no conducen, y es muy importante tener cerca de casa uno de estos grandes centros que te ofrezca de todo. Y, aunque la compañía para la que trabaja mi cliente ya tienen este tipo de centros en polígonos de todas las ciudades, quieren llegar también a este otro tipo de clientela nada despreciable, ya que la esperanza de vida cada vez es más larga y crece la población de personas mayores que viven independientes mientras pueden valerse por sí mismas.


			—Así que hay muchas posibilidades de que puedas cerrar el trato.


			—Sí, creo que sí. Prefiero ser optimista.


			—Bueno niños la cena está lista, así que recoged las cosas y empezad a preparar la mesa.


			—Yo pongo la mesa sola, si Étienne saca luego la basura —dijo Rita. 


			—Vale —dijo Étienne, pero mañana te toca a ti.


			—No, mañana le toca a Olivia.


			—Bueno, no os pongáis a discutir ahora que la cena se enfría.


			Mientras cenábamos, Étienne comentó la película; Rita estaba muy contenta porque la profesora de ballet estaba preparando el Cascanueces para representarlo a final de curso, y había contado con ella para que interpretara a Clara el personaje principal. Cuando llegamos al postre…


			—¡Oh mamá que callado te lo tenías!


			—Quería darte una sorpresa.


			—¡Qué bien! Hoy ha sido un día redondo, he ido al cine con mi amigo, la película ha sido chulísima y las torrijas han sido la guinda del pastel de un día perfecto. ¿Lo puedo repetir la semana que viene?


			—Bueno, ya veremos, las cosas hay que ganárselas. Y ahora demostrad que merecéis lo que pedís, y empezad a retirar los platos de la mesa y colocarlos en el lavavajillas.


			Nos fuimos al salón, Jaime y Étienne se acomodaron en el sofá para ver una película de acción y aventuras. Como a Rita y a mí no nos gusta ese tipo de películas, hicimos una partida de ajedrez. Últimamente Rita está haciendo muchos progresos. No puedo bajar la guardia, si no quiero que me gane. Aunque, a veces, la bajo un poquito sin que lo note para que gane, esto la estimula a seguir progresando. Acabamos nuestra partida antes de que acabara la película, Rita tenía sueño y se fue a dormir. Yo no tenía sueño, pero me prepararía una infusión relajante y me iría a la cama a leer hasta que viniera Jaime. 


			—Étienne, no tardes en acostarte que mañana no habrá quien te levante.


			—Vale mamá, pero deja que acabe de ver la película. Te prometo que mañana me levantaré a la primera.


			—Está bien, buenas noches.


			—Buenas noche mamá, que descanses.


			Me preparé una infusión de tila y melisa con una cucharadita de miel de azahar. Puse el CD de La vida Breve de Manuel de Falla aunque mi favorita es el Amor brujo, a estas horas es más adecuada la primera. Y me sumergí en la lectura de mi libro, que estaba muy interesante y me tenía enganchada. Al día siguiente Étienne cumplió su promesa.


		




		

			CAPÍTULO 2


			Como cada mañana, después de desayunar, Jaime se fue al trabajo y de paso llevó a los niños al colegio. 


			Una vez se han ido todos y me quedo sola, me hago otro café y leo el  periódico, para estar al corriente de lo que ocurre en el mundo y en nuestro país. También ojeo el periódico local para saber qué pasa en nuestra comunidad, mientras Pepe come su bol de galletitas. Cuando acaba de comer y después de frotarse durante un rato en mis piernas, empieza a maullar para que le abra la puerta del jardín; le encanta correr tras las lagartijas que están tomando el sol y corren despavoridas a esconderse entre las piedras del muro, cuando detectan su presencia. Mientras ordenaba la casa, puse una lavadora. Hacía un día espléndido para secar la ropa, pensé que si la tendía antes de irme a andar, la tendría seca antes de la puesta del sol. Me gusta secar la ropa al aire libre y al sol, además no se arruga como en la secadora, que solo utilizo en los lluviosos días de invierno o si tengo una urgencia. Como no me gusta ver la ropa tendida en el jardín, cuando compramos la casa, aprovechando un rincón entre la casa y el garaje, hice levantar dos paredes formando un amplio rectángulo con la puerta que daba al jardín. Hice colocar unas cuerdas donde tender la ropa sin ser vista. Como había espacio suficiente, se cubrió una parte de este con una puerta corredera, donde coloqué la lavadora, un lavadero, una estantería y, bajo el lavadero, un pequeño armario para los productos de limpieza.


			 Después de recoger la casa y tender la ropa, me puse el chándal y las deportivas y salí hacia Pertobe Road para coger uno de los caminos peatonales hasta la playa. La mañana era cálida y una ligera brisa me acariciaba el rostro, el cielo era totalmente azul sin una sola nube; los árboles, en sus distintas tonalidades de verdes, y las tempranas flores ofrecían un maravilloso espectáculo de colores que era un verdadero regalo para la vista. Hasta los pájaros parecían dar la bienvenida a la adelantada primavera. Me sentía eufórica. Creo que soy una persona muy afortunada, tengo una familia sana que me quiere y a la que quiero, una casa bonita y una economía saneada. Con estos pensamientos positivos empecé mi circuito. Siempre hago el mismo recorrido. Camino las dos manzanas que separan mi casa de Pertobe Road y cojo uno de los caminos peatonales que conducen a la playa, donde me quito las deportivas, me arremango el pantalón del chándal, y camino descalza por la arena que mantiene mis pies limpios de asperezas, mientras las olas me masajean suavemente las piernas activando mi circulación. Una forma económica y agradable de hacer salud y mantener un bonito color dorado todo el año.


			Después de un largo y frío invierno, el buen tiempo había sacado a la gente de sus casas, grupos de jóvenes mamás paseando a sus bebés en sus cochecitos, charlando alegremente; niños con patines o bicicletas de tres ruedas acompañados por sus mamás o abuelos, y algunos pescadores que se dirigían al puerto o al espigón, montados en sus bicicletas o a pie, con sus cañas y sus cestos a la espalda en bandolera. Al llegar a la pequeña playa, detrás del espigón y frente a la isla de los pingüinos, había un grupo de niños acompañados por monitores. Se trataba seguramente de una excursión escolar. Buscaban conchas, hacían castillos de arena y corrían alegremente por la playa, se metían en el agua salpicándose mutuamente con alegre algarabía. Dejé atrás el bullicioso grupo y tomé el camino hacia el lago Pertobe, para completar el circuito y volver a casa. En el parque, casi siempre hay las mismas personas, jubilados con los nietos más pequeños que aún no van al colegio y los cuidan, para que sus padres puedan trabajar; grupos de jóvenes que celebran algo, los que salen a hacer footing…


			De vez en cuando hay algún forastero que está de paso en la ciudad por negocios, o gente que viene a pasar unos días de vacaciones para visitar los sitios de interés y gozar de sus playas. En el mes de mayo, las famosas carreras de caballos atraen a gran cantidad de gente que disfruta del excitante espectáculo de la equitación, y que apuesta grandes cantidades de dinero. 


			Warrnambool dispone de una gran oferta hotelera, hoteles, bonitas pensiones, apartamentos, beds & breakfast, y el nuevo hotel Deep Blue de aguas termales a cinco minutos del lago, y a tres de la playa, desde donde se puede disfrutar de preciosas vistas. En verano, su población se multiplica por dos, sobre todo chinos y gente de Melbourne que acuden a Warrnambool por su proximidad y atractivos. De junio a septiembre se pueden ver las ballenas francas australes, desde Logan’s Beach, donde dan a luz en un criadero cercano a la orilla. Permanecen aquí varias semanas, entrenando a sus ballenatos para el largo viaje a las aguas subantárticas, y en Lady Bay, donde se acercan tanto que pueden salpicarte desde el rompeolas.


			Toda esta gente que está de paso, la ves unos días por el parque del lago Pertobe y, luego, desaparece y aparecen otros. Hoy, en uno de los bancos del parque cerca del laberinto, hay un hombre que no había visto nunca. Aparenta unos cuarenta o cuarenta y cinco años. Nunca he sido muy buena en adivinar la edad de la gente. Tiene una apariencia agradable. Aunque está sentado, por la longitud de sus piernas debe medir metro ochenta, delgado, pero no en exceso, y de cabello oscuro y un aspecto pulcro. Aunque no parece un hombre de negocios por su aspecto más bien informal. Pero nunca se sabe, actualmente no existen los estereotipos tan marcados de antes. En el pasado, era muy fácil saber a qué se dedicaban según el atuendo. Antes, por ejemplo, un médico, un abogado, un agente comercial iba siempre muy encorsetado, con traje corbata y ese aire de gente importante. Actualmente, aunque, a veces, lleven corbata y americana la combinan con tejanos, lo que les da un aire más informal y juvenil. A mí personalmente me gusta más este nuevo estilo. 


			Para ser una persona relativamente joven y bastante atractiva, tiene un expresión triste, quizás haya hecho un viaje largo y esté cansado. Seguí mi camino sin darle más importancia. Lo más seguro es que mañana haya desaparecido. Salí del parque y me dirigí a casa. Empecé a pensar en las cosas que tenía que hacer y a priorizar. La ropa que dejé tendida antes de salir ya estaba casi seca, así que iría a la tintorería y al supermercado, y la recogería a la vuelta. Tenía que recoger un traje de verano y dos americanas de Jaime, que con el buen tiempo que hace no tardará en necesitar; de paso, llevaría el abrigo y un chaquetón que, a estas alturas, ya no se pone, y así dejo espacio para lo que voy a recoger. Suelo llevar la ropa a la tintorería a final de cada temporada y me la guardan hasta la próxima estación, de esa forma no está apretada en el armario, ni tengo que meterla en cajas con lo que no se arruga ni se deforma. Por último, iría al supermercado. 


			Uno de estos días tengo que llamar a Asu para tomar algo y charlar un rato. Hace tiempo que no lo hacemos y me apetece muchísimo. Siempre que nos vemos nos enzarzamos en conversaciones tan interesantes que se nos pasa el tiempo volando, y siempre se nos queda algo en el tintero. Asu es una de esas personas que, si no existieran, habría que inventarlas. 


			Conocí a Asu en el instituto y desde el primer día nos caímos bien. Debe ser cierta la teoría de que los seres humanos emitimos unas frecuencias distintas unos de otros, y que, cuando dos personas se atraen y se encuentran bien juntas, es que están en la misma frecuencia. ¿Por qué si no? A veces una persona con la que ni siquiera hemos hablado nos cae mal, posiblemente ahí este la explicación. Esa persona no está en nuestra frecuencia. 


			A William le conocimos en un concierto de Spandau Ballet en Barcelona, él estaba en España aprendiendo español y para vivir daba clases de inglés en una academia. Fue un verdadero flechazo por parte de los dos. Él había venido a Barcelona por un año y ya no se fue. Se casaron, nació Lucas y, después de vivir unos años en España. Decidieron fijar su residencia en Australia, su país de origen. Sabía que la iba a echar mucho de menos, tenía otras amigas pero Asu era irreemplazable. Cada mañana nos encontrábamos en la puerta del colegio, ya que Lucas y Étienne iban al mismo colegio y a la misma clase. Un día, después de dejar a los niños en clase, me propuso para ir a tomar un café. Tenía algo importante que decirme. Fuimos a una granja que hay cerca de la escuela.


			—¿Qué es eso tan importante que tienes que decirme?


			—Verás, no sé cómo empezar, porque sé que te vas a disgustar, pero tarde o temprano tienes que saberlo. Ya sabes que hace tiempo que William quiere volver a Australia y que nos instalemos definitivamente en su país. No es que no le guste España, pero allí tiene más oportunidades de trabajo y quiere que nos vayamos, antes de que Lucas sea mayor para que la adaptación sea más fácil.


			—Bueno, ¿pero no será de inmediato?


			—Pues me temo que sí, ahora tiene una buena oferta y tiene que incorporarse cuanto antes.


			—O sea ¡que ya!


			—Sí, es cuestión de un mes. El tiempo que tardemos en arreglarlo todo.


			—¿Y qué dice Lucas?


			—Ya ves, él está excitadísimo. Lo ve como una gran aventura y está deseando contárselo a todos sus amigos, por eso quería decírtelo antes de que te enteraras por Étienne.


			—¡Oh, Asu, te voy a echar tanto de menos!


			—Y yo a ti. Piensa que para mí va ser más difícil, porque además de echar de menos a la familia y a los amigos, tengo que adaptarme a un nuevo país con una cultura muy diferente a la nuestra.


			—Va, no nos pongamos tristes, siempre he querido visitar Australia y ahora tendremos una excusa para hacerlo. Iremos a visitaros, y en las vacaciones de verano puedo mandar a los niños para que aprendan inglés.


			—¡Ah, qué buena idea! 


			La cara de Asu se iluminó con una sonrisa.


			Y así fue como Asu y William se fueron a Australia, se instalaron en Warrnambool y yo me quedé huérfana de amiga. 


			Al año siguiente fuimos a visitarles y nos enamoramos de esta ciudad, de amplias casas ajardinadas, espaciosas calles con amplísimos márgenes de césped a ambos lados, sin edificios altos y una gran seguridad ciudadana, en la que los niños podían ir solos sin ningún peligro, y que ofrecía una gran oferta médica y cultural. A parte de varios colegios e institutos públicos y privados, contaba con universidad, hospital, teatro, cine, centros comerciales, gimnasios, escuela de música, escuela de ballet, biblioteca, etc., y pensamos que sería estupendo para los niños poder vivir en lugar como este. La empresa de Jaime se estaba expandiendo a otros países, entre ellos Australia, concretamente en el Estado de Victoria. Jaime habló con los directivos interesándose en caso de que hubiera que cubrir alguna plaza, ya que su inglés era excelente. Le dijeron que a corto plazo necesitarían a alguien que se hiciera cargo de la sucursal en Port Fairy, y que estarían encantados de contar con él.


			En el plazo de seis meses nos estábamos preparando para dar el salto a las antípodas. En principio, nos quedamos a vivir en Port Fairy, precioso pueblo costero donde la gente acaudalada tenía sus yates y pasaba sus vacaciones;   aunque con muchos menos servicios, por lo que decidimos trasladarnos a Warrnambool donde teníamos más oferta escolar para los niños, y un amplio abanico de posibilidades para otras disciplinas; y, además, teníamos la ventaja de estar cerca de nuestros amigos. Esto suponía para Jaime cubrir en coche los 22,5 km que separa estas dos poblaciones, pero valía la pena. Cuando vivíamos en Barcelona también tenía que conducir hasta su trabajo. Ya estaba acostumbrado.  Así fue cómo se cumplió nuestro sueño de vivir en Warrnambool y reencontrarnos con Asu, William y Lucas. 


			La llamaré mañana sin más tardar. Si la llamo ahora, aunque sea para quedar, nos pondremos a hablar como siempre y se me hará tarde para preparar la cena. No sé qué voy a hacer para cenar. A parte de que no me gusta cocinar, odio tener que pensar qué hacer para complacer a todos. Cuando se trata de hacer una cocina sana y equilibrada, tengo que echarle mucha imaginación y no repetir mucho para que no se aburran. Seguro que si les diera cada día pizzas, patatas fritas, pasteles de carne, pollo y pescado frito, rebozados, hamburguesas y, para postre, helados y pasteles, no se cansarían. En eso, todos estarían de acuerdo. Pero yo no. Mi obligación es alimentarles bien de una forma racional y crearles buenos hábitos. En la alimentación, como en todos los aspectos de la vida, en la formación y educación de los niños, cuanto antes se empiece mejor.


			De vez en cuando, sobre todo cuando vienen a cenar algunos de sus amigos, rompo las reglas y hago alguna excepción. Estoy segura de que si les diera verdura, ningún amigo aceptaría la invitación. Es increíble con que facilidad se adquieren los malos hábitos. Algunas madres, con tal de que coman, les dan lo que a los niños les gusta, que no siempre es lo que más les conviene. Educar bien a los hijos no es tarea fácil, entran en contradicción el deber, con los sentimientos. Como les quieres y deseas que sean felices, cuesta negarles algo que sabes que, en aquel momento, es lo que más desean, pero que no es lo mejor para ellos. El corazón te dice una cosa y el sentido común otra. Por eso es tan gratificante la labor de los abuelos. Ellos se dejan llevar por el corazón, les miman, les malcrían, y no es por falta de sentido común, saben positivamente que lo que ellos entuertan los padres lo van a enderezar. Por otra parte, los niños saben que lo que los abuelos les consienten no se lo van a consentir en casa, y se crea esa maravillosa complicidad, tan saludable para ambas partes, y que sienta las bases para su futuro de personas adultas. Y los padres tienen que buscar ese equilibrio de estira y afloja, ni demasiado rígidos ni demasiado permisivos; si hay que decir no, se dice no. Hablar, hablar y hablar. Y ellos acaban entendiendo.    


			Durante la cena, como siempre, cada uno explicó cómo le había ido el día.  Olivia estaba muy contenta, pues el trabajo que habían presentado ella y Martha le había gustado mucho a la profesora, e iban a participar en una competición en la que los tres trabajos finalistas tendrían premio. El primer premio era un viaje a Nueva Caledonia, que les daría la oportunidad de practicar francés, el segundo un lote de libros, y el tercero un lote de productos para el cuidado del cabello. A Olivia le gustan mucho los viajes y los libros. 


			—Ojalá quedemos en el primer o en segundo lugar —dijo.


			Yo les conté lo del hombre del parque, Jaime bromeó.


			—A ver si voy a tener que ponerte un detective, que con el cuento de hacer ejercicio no te vayas de ligue.


			—Calla tonto, ya sabes el interés que despiertan en mí las personas.


			 —Sí, creo que tendrías que haber acabado la carrera de psicología, hubieras sido una buena psicóloga.


			—Bueno, todavía estoy a tiempo. Quizás cuando los niños sean mayores me planteé volver a estudiar, y la acabe. Siempre me ha interesado descubrir el alma humana, y penetrar en el intrincado mundo de la mente y de los sentimientos.


			A la mañana siguiente, como de costumbre, salí a hacer mi circuito. Había cambiado el tiempo. Es lo que tiene la primavera. Había algunos nubarrones y amenazaba lluvia. Pensé que menos mal que ayer pude secar la ropa. Hice, a paso ligero, las dos manzanas hasta llegar a Pertobe Road y giré a la izquierda para tomar el camino que lleva a la playa. Mientras, pensaba que si fuera una persona importante y me quisieran extorsionar o atentar contra mí, les sería fácil porque siempre hacía el mismo itinerario. ¿Quizás no sea bueno ser tan metódica? Me quité las deportivas, me arremangué los pantalones y empecé a andar hasta el puerto donde me secaría los pies, me volvería a poner las bambas, e iría a ver a mi amiga la foca, antes de coger el camino hacia el parque pasando frente a la isla de los pingüinos.


			Atravesé el parque en el que había menos gente de lo habitual, quizás por la amenaza de lluvia; y, al llegar a la altura del laberinto, allí estaba él, sentado en el mismo banco de ayer y con la misma actitud, mirando al vacío y con una inmensa tristeza reflejada en su atractivo rostro.   


			Sentí pena por él y pensé que quizás estaría pasando por algún problema familiar, un divorcio, la quiebra de su negocio, la pérdida de un ser querido, qué sé yo, mi imaginación volaba como siempre. Salí del parque en dirección a casa, las nubes empezaron a desaparecer, el sol hizo acto de presencia y, otra vez, la tan esperada lluvia no llegó.       


			Llamé a Asu para quedar, pero no había nadie en casa y le dejé un mensaje en el contestador.


			—Hola Asu, soy Luisa. Llámame cuando puedas. Hoy voy a estar en casa todo el día. 


			 Me puse unos viejos vaqueros, una camiseta ancha y descolorida muy cómoda, y me dirigí al cobertizo donde guardo los utensilios de jardinería. Quería aprovechar que no tenía que ir a ningún sitio para plantar los parterres con las flores de temporada. Me puse un sombrero ancho de paja, para proteger mi pelo del sol y unos guantes, para proteger las uñas de la suciedad y evitar que me salgan padrastros. Me gusta mucho la jardinería, me relaja el trabajo al aire libre en contacto con la naturaleza, así doy rienda suelta a mi pasión de combinar flores de distintos colores. George me había traído las plantas que le encargué la semana pasada, en pequeñas macetas de plástico. Prímulas rojas y amarillas que planto en franjas, formando la bandera española para recordar nuestro país, petunias blancas, rojas, moradas y rosas. Me encanta combinar las rosas con las moradas. Además, las moradas son las que huelen mejor, las pongo en los lugares más altos para que caigan en cascada. Junquillos, lirios y hortensias, también forman parte del jardín y, por supuesto, un lilo y una mimosa. Tengo un tilo, un arbusto de maría luisa, y un parterre dedicado a las plantas aromáticas con las que luego hago mis mezclas para las tisanas. Cultivo plantas relajantes, como manzanilla, albahaca, melisa, violetas, salvia, tomillo y lavanda, y, también, estimulantes y digestivas, como menta, poleo, ajedrea y romero. A veces cuando quiero darles un toque sofisticado a las infusiones, les añado pétalos de rosas rojas, sobre todo las de terciopelo que les dan un bonito color rojo. Disfruto mucho de este tiempo, en el que el sol es cálido pero no ardiente como en verano. Y, desde luego, paso todo el tiempo que puedo fuera y, de paso que cuido mis plantas y oigo cantar a los pájaros, cojo ese bonito color bronceado para poder lucir la ropa de verano sin tener que achicharrarme tomando el sol, inactiva boca arriba y boca abajo, como si estuviera en una parrilla. Estaba aún en el jardín cuando sonó el teléfono. Entré para cogerlo.


			—Diga.


			—Hola Luisa soy Asu. Acabo de llegar y visto tu mensaje.


			—Ah sí, te he llamado para ver si te va bien que quedemos un día de estos, hace siglos que no nos vemos.


			—Es verdad, hay que ver cómo pasa el tiempo. Últimamente he estado muy liada, pero intentaré buscar un hueco. Hace tiempo que no hablamos.


			—Sí, y tengo que explicarte algo.


			—¿De qué se trata?, ¿problemas domésticos?


			—No, nada de eso. Afortunadamente siempre solemos resolverlos hablando. Cuando surge un problema, hablamos hasta la saciedad. Le damos la vuelta, lo ponemos patas arriba hasta que se diluye. No hay nada peor que las cosas no dichas. Si se quedan dentro duelen y acaban pudriéndose.


			—Está bien, ¿no me puedes adelantar algo?


			—No, prefiero hablarlo personalmente.


			—Está bien, ¿qué día quedamos?


			—Escoge tú que yo intentaré organizarme.


			—¿El martes?


			—Vale, ¿a qué hora?


			—Podríamos quedar a la 13:30 para ir a comer.


			—Perfecto, podemos ir a el pequeño restaurante italiano que han abierto hace poco. Georgia ha ido varias veces a cenar con su novio, y me ha dicho que tienen una cocina excelente. Si te parece bien, llamaré para reservar mesa.


			—Sí, sí, me parece estupendo. Pero me tendrás que dar la dirección, porque no sé exactamente por dónde cae.


			—No es necesario, paso yo a recogerte.


			—Pues entonces, hasta el martes.


			—Adiós, hasta el martes.


			Colgué el teléfono. Tenía un poco de hambre. Me dirigí a la cocina, cogí una naranja y un kiwi, los pelé, los puse en un plato cortados a trocitos, en un bol puse un yogur natural y le añadí una cucharadita de mermelada de arándanos. Me encantan los arándanos; además, el óptico me dijo que eran buenos para proteger la visión y, como soy bastante miope, no me irán nada mal. Me senté a la mesa de la cocina y hojeé una revista del corazón mientras comía. Me reconozco un poco cotilla. Me gusta seguir las vidas frívolas de los ricos y famosos, estrellas de cine, cantantes, deportistas de élite, modelos; y de los famosos sin méritos propios, solo porque son parejas de algún famoso de turno o millonario. Se pasan la vida de fiesta en fiesta, luciendo vestidos alucinantes, viajes de ensueño en yates de súper lujo, vendiendo su vida como un cuento de hadas. Vanidad de vanidades, van de boda en divorcio y de divorcio en boda, y algunos acaban mal. 


			Me pregunto qué instinto les lleva a la autodestrucción, ¿no lo tienen todo para ser felices? O, quizás no. Quizás buscan la felicidad solo en lo material, y en lo mundano, en vez de buscar dentro de sí mismos y disfrutar de las pequeñas cosas que nos rodean y que, a muchos, les pasan inadvertidas. No hago apología de la pobreza. Mi abuela siempre decía que “donde no hay harina todo es mohína”, y estoy totalmente de acuerdo. Nadie puede ser feliz en la pobreza. Me horroriza la pobreza, el hambre y la miseria, no solo la física, sino también la espiritual. A mí también me gusta darme algún lujo de vez en cuando, que precisamente por no ser cotidiano lo disfruto mucho más; pero, lo que está claro, es que el dinero por sí solo no da la felicidad. El mejor activo que tenemos somos nosotros mismo. 


			El día se había arreglado totalmente, ni una sola nube. Lucía un sol espléndido que entraba a través de las amplias cristaleras de la ventana. Adoro estos momentos que paso conmigo misma en compañía de Pepe. Durante el invierno, me encanta sentirlo cerca, me acompaña con su ronroneo, mientras me sumerjo en la lectura de un buen libro frente a la chimenea, saboreando una deliciosa taza de té de bergamota. Son momentos felices, de una paz infinita, son todo un lujo. Luego estoy de mejor humor para compartir mi tiempo con los demás. Y todos salimos ganando. Mi familia, mis amigos, mis vecinos, George el jardinero, y hasta la cajera del supermercado o los empleados del banco. Es sumamente saludable invertir tiempo en uno mismo. Personalmente necesito mi espacio y mi tiempo, esto me hace más sociable, y el tiempo que luego le dedico a los demás es de mejor calidad. 


			—Aún puedo seguir trabajando en el jardín un rato más, antes de entrar a preparar la cena —pensé mientras terminaba de merendar. Me sentía llena de energía. Pepe, también; había salido del letargo del invierno y se ejercitaba dando saltos, intentando atrapar a las mariposas, y persiguiendo a las pobres lagartijas que corrían, aterrorizadas, a meterse entre las piedras del muro, donde ya florecían las alteas blancas. Después se tendió perezosamente al sol. A veces pienso que las mascotas acaban pareciéndose a sus amos. Yo me identifico con Pepe, aunque no soy rubia como él y tengo los dos ojos iguales. Pepe tiene un ojo azul y otro verde y esto lo hace muy exótico. Salí de nuevo al jardín. Los lirios ya habían empezado a florecer, la mimosa aún conservaba algunas de sus algodonosas flores amarillas que la brisa mecía suavemente; y, por supuesto, la glicina que, como cada año para Semana Santa, se cubre de perfumadas flores lila pálido que, con el sol del atardecer, parecen plateadas, creando una visión irreal y bellísima. Es curioso cómo esta bella planta pasa de la desnudez del invierno a vestirse totalmente de flores; que, pasadas unas semanas, como si se tratara de una mujer coqueta, cambia su vestido lila por el verde de sus hojas. Corté tres lirios que pondría en un jarrón alto y colocaría en el mueble auxiliar de la entrada; también corté un par de flores de la mimosa para adornar la mesa de la cena, y que después colocaría en la mesita del salón. Me gusta tener flores frescas dentro de casa, porque, además, de adornar, sirven de ambientador natural.


			En los días siguientes, durante mis paseos matinales, cada día me preguntaba si encontraría al misterioso hombre del parque. Y allí estaba, sentado en su banco habitual como no queriendo faltar a la cita que mentalmente yo había creado, y que estaba convirtiéndose en una obsesión. Tenía ganas de hablar con Asu de este asunto y que ella me diera su opinión, que sería valiosísima como siempre. Con mi familia, ya no me atrevía a hacer ningún comentario, pues me decían que tenía demasiada imaginación y siempre acababan riéndose de mis historias. 


			Afortunadamente ya estábamos a sábado. Los sábados y domingos no salgo a hacer mis caminatas, ya que, estando Jaime y los niños en casa, prefiero compartir mi tiempo con ellos y hacer actividades juntos. El lunes saldría de dudas. Quizás se habría desvanecido, como tantos otros forasteros de paso por la ciudad, pero este no era como los demás. Tenía un halo de misterio que lo hacía diferente. Sea como sea, el lunes saldré de dudas; y, si continúa allí, el martes cuando me encuentre con Asu le contaré toda esta historia. Es con la única que me atrevía a hablar del tema sin que me tomara el pelo.            


			El fin de semana hizo un tiempo espléndido. El sábado, los niños querían ir al lago Pertobe a hacer una barbacoa, pero a Jaime y a mí no nos apetecía porque los fines de semana suele haber demasiada gente; a veces, es difícil encontrar una barbacoa o una mesa libre, incluso es difícil encontrar una barca disponible para dar un paseo. Sugerimos ir a Tower Hill. Al principio, no estaban muy convencidos, pues ya se habían hecho a la idea de ir al Parque. Rita y Étienne querían alquilar una barca de remos para pasear por el lago, pero Jaime no le apetecía hacer cola para conseguir una barca. Y les prometió llevarlos una tarde  entre semana, cuando hay menos   gente. 


			—¿Qué os parece si, a la vuelta de Tower Hill, nos vamos un rato al mini golf? —les dije.


			Esto fue lo que acabó de convencerles. A Olivia, Étienne y a mí nos gusta mucho el minigolf, a Jaime no tanto, pero disfruta viéndonos competir y siempre se mete conmigo cuando fallo un hoyo. Yo creo que, el que él no participe, es porque no está tan seguro de no fallar más que yo, con lo que su prestigio  quedaría mal parado. A Rita le encanta dar saltos en la enorme cama elástica del minigolf donde, además, casi siempre encuentra a alguna de sus amigas.


			Así que, una vez todos de acuerdo, empezamos a preparar un picnic para  comer en Tower Hill. Étienne y Rita prepararon unos bocadillos, Olivia preparó un termo de café y, mientras Jaime sacaba el coche, yo puse algo de fruta en una bolsa y, en una nevera portátil, unas botellas de coca cola, limonada para los niños, y una de vino tinto para Jaime y para mí. Con una botella para los dos, y dejando pasar unas horas antes de coger el coche de nuevo, no creo que hubiera ningún problema, en caso de tener que pasar algún control de alcoholemia. Todos se sentían felices, especialmente yo. Prefiero que el tiempo que paso con mi familia sea compartiendo alguna actividad en contacto con la naturaleza, que se diviertan descubriendo especies de vegetación y animales, que anden, que corran, que se cansen, y sacarlos de delante de la tele o el ordenador. Pero todo esto hay que vendérselo como algo atractivo, como una aventura.


			—¿A ver Rita, ya has cogido la cámara para fotografiar a los culillos blancos?


			—Sí mamá, ya la tengo.


			—Y tú Étienne, ¿ya tienes la cámara de video para filmar a los emús con sus crías, y a los cisnes negros?


			—Sí, mamá, ya la he cogido. Tengo intención de hacer un reportaje de su  fauna y flora y presentarlo en un concurso sobre el volcán. ¿Sabías, mamá, que Tower Hill se formó hace unos 30.000 años a causa de una violenta erupción del volcán?


			—Sí, algo había oído. Cuesta creer que esta tierra tan fértil y llena de vida en la actualidad, en un tiempo remoto, estuvo cubierta de lava y ceniza, sin vida.


			Desde fuera se oyó la voz de Jaime.


			—¡Vamos niños que es para hoy!, ¿tanto cuesta hacer unos bocadillos?


			—¡Ya vamos papá! —dijo Olivia llevando el cesto de la comida hacia el coche.


			Finalmente entramos en el coche, Olivia se sentó entre Étienne y Rita, para evitar problemas, mientras Rita se abrochaba el cinturón de seguridad y se aseguraba de que todos lo hicieran. En esto era sumamente rigurosa.


			Por la estrecha carretera que desciende desde el cráter, al fondo del volcán, se puede disfrutar de unas vistas incomparables, detenidamente, sin temor a encontrarte con otro coche de frente; al haber dos carreteras, una de acceso y otra de salida, los coches pueden circulan despacio para ver las la bellas paredes formadas por estratos milenarios. También desde el coche se pueden ver a los canguros, wallavies, emús, echidnas, conejos y koalas. Algunos koalas están en las partes bajas de los altísimos eucaliptos con lo que te puedes acercar a ellos e, incluso, sacarte una foto, pues son animales muy tranquilos. Pero, a veces, si están en las partes más altas, para verlos hay que bajar del vehículo. 


			Dejamos el coche en el parquin cerca del centro de artesanía aborigen, donde venden todo tipo de cosas hechas por ellos: bumeranes, camisetas, tejidos con sus originales dibujos punteados… Al lado del parquin, hay una especie de parque con unas mesas para hacer picnic. Era pronto todavía para comer, así que decidimos primero ir a dar una vuelta. Rita quería hacer alguna foto de los canguros y los culillos blancos, pero Étienne no había desayunado y tenía hambre.


			—¿Mamá puedo coger un bocadillo para comerlo por el camino?


			—Sí claro, pero solo uno que dentro de una hora volveremos para comer.


			Abrió el maletero del coche, cogió un bocadillo, y emprendimos el camino por medio del bosque hasta la cumbre, desde donde se divisan unas magnificas vistas con el mar al fondo. Los niños iban felices, Rita no paraba de hacer fotos a los culillos blancos y a los emús con sus crías que pasaban por nuestro lado sin inmutarse. Étienne, con su cámara en bandolera, iba comiéndose su bocadillo tan feliz, hasta que un emú se lo arrebató de la mano y salió corriendo.


			—¡Maldito bicho, ladrón así se te indigeste!


			El pobre Étienne estaba muy frustrado, hambriento y de mal humor, así que decidimos adelantar un poco la hora de la comida. Después, con el estómago lleno y de mejor humor, seguimos la excursión de la que Étienne sacó buen provecho, pues no paró de filmar todo el rato. A la tarde, tal como les prometí, fuimos al minigolf y gané una tarjeta por hacer el máximo de hoyos. Así que el que se frustró fue Jaime que no  pudo meterse conmigo. 


			Normalmente los domingos hacíamos un copioso desayuno a base tostadas, salchichas y huevos fritos. Pero hoy les había prometido un desayuno español, chocolate con churros. 


			Había comprado en la tienda on line de Alicia que está en Melbourne los ingredientes y la manga para hacerlos. La tienda está especializada en productos españoles.  Aproveché para comprar otras cosas, para que el envío me saliera más económico, entre ellas bacalao salado, porque  en Warrnambbol no se encuentra. También compré un jamón, porque el que llega hasta aquí es el prosciutto italiano que no tiene nada que ver  con nuestro jamón ibérico. 


			A todos se les estaba haciendo la boca agua, mientras esperaban sentados alrededor de la mesa. Olivia y yo estábamos frente a los fogones metidas en faena. 


			—Eso huele a gloria —dijeron.


			—Pues sabe mejor que huele; si no, ya me lo diréis.


			Una vez estuvo el chocolate bien espeso y los churros bien dorados, se colocaron ambas cosas sobre la mesa y empezó el festín.


			—Tenías razón mamá, están buenísimos —dijeron los niños.


			—Sí —dijo Olivia— pero cuidado que engordan.


			Las caras de Étienne y Rita cambiaron rápidamente de expresión, de felicidad a frustración.


			—¡Jo, no es justo que todo lo que está bueno engorde!


			—Va, no os preocupéis y disfrutad el desayuno. Después, ayudáis a papá en el jardín y quemáis calorías, ¿o es que creéis que las salchichas y los huevos no engordan? Lo que no podéis hacer es sentaros frente a la tele o el ordenador todo el día, pero si trabajáis necesitáis comer.


			En sus caras se volvió a dibujar una sonrisa. Después del desayuno Jaime salió al jardín a cortar el césped. Él cortaría la parte delantera y Étienne la parte de atrás, mientras Rita se cuidaba de cortar las flores secas de las plantas y del riego. Olivia y yo empezamos a poner la casa en orden.


			—¿Has visto mamá cómo ha funcionado lo del desayuno para que hagan el trabajo sin protestar? —dijo Olivia.


			—Sí, desde luego les conoces bien, y sabes tener mano izquierda con ellos.


			La tarde, la dedicamos a ver películas en familia. Vamos al video club y cada uno elige una. Olivia y yo, casi siempre  coincidimos, con lo que nos sale más barato porque, en vez de alquilar cinco, alquilamos cuatro, y hacemos unas bolsas de palomitas que, de paso, nos sirven de tentempié hasta la hora de la cena. 
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